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La Coordinadora

	 l 17 y 18 de diciembre de 2015, 
cumplió 37 años de vida. Fue fundada 
no en la Ciudad de México, sino en 
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. No nació 
como organización de activistas o 
de corrientes sindicales, sino como 
verdadera coordinación emergente de 
maestros de base en lucha de varios 
estados.

Los contingentes que le dieron 
vida provenían de Chiapas, Tabasco, La 
Laguna y Guerrero. Más adelante se 
agregaron masivamente trabajadores 
de la educación de Oaxaca, Morelos, 
Hidalgo y Michoacán.

A lo largo de estos 37 años, 
la cnte ha tratado o visto pasar a 
siete presidentes de la República, 
16 secretarios de Gobernación y 
11 secretarios de Educación Pública, 
además de innumerables gobernado-
res. Algunos intentaron acabar con 
la coordinadora y otros quisieron 
ningunearla, pero, al final de cuentas, 
casi todos tuvieron que sentarse a 
negociar con ella.

Desde su fundación, la Coordina-
dora buscó democratizar al Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Edu-
cación (snte). Sin dar cuartel, se ha 
enfrentado a dos caciques: el profesor 
y licenciado Carlos Jonguitud Barrios, 
quien estuvo al frente del organismo 
15 años, y la maestra Elba Esther Gor-
dillo, quien lo controló durante casi 
24, así como a Juan Díaz de la Torre. 
Los tres han pretendido aniquilar a la 
disidencia magisterial por todos los 
medios posibles, incluyendo la violen-

E

cia física. Les llamaban enanos celosos 
de la estatura de Jonguitud y lindezas 
por el estilo. Fracasaron.

Una parte muy importante de 
los líderes que dieron nacimiento a 
la cnte tenían en 1979 menos de 30 
años. La mayoría eran normalistas 
(muchos rurales), habían estudiado 
en los cursos de verano de la Normal 
Superior, y no pocos tenían licen-
ciaturas universitarias. Varios habían 
desarrollado previamente militancia 
política de izquierda.

La cnte nació y echó raíces en 
estados con importante población 
rural y, en muchos casos, indígena. Los 
maestros que le dieron vida desarro-
llaron su práctica docente en regiones 
asoladas por la pobreza, la marginación 
y la discriminación étnica. Buen núme-
ro de ellos provenía de esa realidad. 
Con mucha frecuencia, se convirtieron 
en los intelectuales orgánicos de las 
comunidades.

noviembre-diciembre, 2016

* Investigador independiente y periodista 
de La Jornada.

La larga marcha de la cnte

Esos maestros a los que la derecha empresarial, el gobierno federal y el liderazgo 
sindical se empeñan en ponerles un cero en conducta son una fuerza vital en la demo-
cratización del sindicato, de la enseñanza y del país. En un país como el nuestro, la lucha 
de los maestros mexicanos es nuestro consuelo y nuestro orgullo. Son la muestra de que 
no todo puede ser mejor, sino de que seguramente lo será.



El Cotidiano 200 21

Se entabló así una abigarrada y estrecha relación entre 
trabajadores de la educación, padres de familia humildes y 
regiones enteras del país, que, con altas y bajas, se ha mante-
nido hasta nuestros días. En varias entidades esos maestros 
han encabezado la lucha por proporcionar a los estudiantes 
provenientes de familias de menores ingresos desayunos 
calientes, uniformes y útiles escolares, al tiempo que ges-
tionan la mejoría y el equipamiento de sus escuelas.

La Coordinadora acordó tres grandes ejes de acción 
que guían su lucha: democratizar el sindicato, democratizar 
la educación y democratizar el país.

Desde su nacimiento, los integrantes de la cnte han 
tomado las decisiones fundamentales de su movimiento y 
nombrado a sus representantes en asambleas represen-
tativas y de base. Su funcionamiento se caracteriza por 
una amplia participación de los maestros de banquillo. Esa 
práctica, junto con la descentralización del movimiento, ha 
hecho muy difícil que sus dirigentes sean cooptados por la 
autoridad o por el snte.

Por supuesto, ha habido casos en los que sus líderes 
se han corrompido o pasado a las filas del charrismo. Así 
sucedió en 1989, cuando Elba Esther Gordillo fue impuesta 
por Carlos Salinas como dirigente nacional del snte, o cuan-
do en 2006 el gobierno de Vicente Fox sobornó a Enrique 
Rueda, secretario general de la sección 22 de Oaxaca, en 
plena sublevación popular. Lo relevante de estos ejemplos 
es que, a pesar de las traiciones, el movimiento nombró a 
nuevos dirigentes y siguió adelante.

Todos los dirigentes nacionales de la cnte son si-
multáneamente representantes de sus estados. Cuando 
su mandato local termina, dejan de ser líderes nacionales. 
Existe una rotación muy intensa de sus mandos. Incluso sus 
voceros duran muy poco tiempo en el cargo. En la Coor-
dinadora no hay líderes morales, por más que se aprecie y 
reconozca el compromiso y la trayectoria de muchos de 
sus cuadros históricos.

Los militantes de la Coordinadora no disfrutan de pri-
vilegio alguno. No reciben compensación económica por su 
trabajo sindical. Con frecuencia, deben aportar sus propios 
recursos para actividades gremiales y políticas. Aunque hay 
excepciones, desempeñan el cargo por convicción. A pesar 
de la presencia social que muchos de ellos tienen, es poco 
frecuente (aunque no inexistente) que se conviertan en 
diputados o que ocupen cargos de representación popular. 
Quienes lo han hecho, llegan a esas posiciones sólo después 
de terminar su encomienda sindical. 

Desde hace más de 30 años, la cnte ha elaborado 
propuestas de educación alternativa desde la realidad 

socioeconómica y cultural en que sus integrantes laboran. 
Muchos de sus integrantes son profesores altamente cali-
ficados, con estudios de posgrado.

A más de 37 años de su nacimiento, con la amenaza 
de desprofesionalizar a los docentes y privatizar la edu-
cación pública, la insurgencia magisterial está más vigente 
que nunca.

Aquéllos fueron los días

La cnte se formó promovida por vigorosos movimientos 
regionales de maestros en Chiapas, Tabasco, la Montaña de 
Guerrero y la Laguna. Demandó un aumento salarial de 30%, 
rezonificación por vida cara y democracia sindical. No fue 
producto de la iniciativa de algún partido o grupo político.

Las corrientes sindicales que actuaban en el interior 
del sindicato (mrm, Cosid, ate, umi, fmin), incluyendo algunas 
con muchos años de actividad, quedaron relegadas ante el 
vertiginoso empuje de los profesores de base. Su nacimiento 
permitió que esas luchas locales rompieran su aislamiento, 
extendieran la protesta a otros estados y se proyectaran 
a nivel nacional.

Hasta antes de 1979, el trabajo para democratizar el 
sindicato impulsado por las corrientes de izquierda consis-
tió en proponer programas de lucha articulados en torno 
a demandas mínimas y máximas. Actuaban en el reflujo de 
la lucha con la idea de prepararse para dirigir a las masas 
magisteriales en el ascenso. Se capacitaban para ser sus 
dirigentes. Sin embargo, cuando el auge llegó, desbarató a 
esos grupos o los hizo a un lado. 

Emergió entonces una estructura sindical de masas, 
con su propia militancia y sus propios dirigentes, surgidos 
al calor del auge. Dentro de la Coordinadora no hay di-
rigentes tradicionales ni caudillos. No hay grandes figuras. 
Hay representantes de movimientos de masas. 

Sus luchas se desatan en dinámicas que van de lo 
regional a lo nacional. En su desenvolvimiento converge 
lo espontáneo con lo planificado. En el desarrollo de su 
lucha, la Coordinadora se ha solidarizado y dado apoyo a 
protestas de trabajadores, campesinos, colonos y pueblos 
de América Latina.

Desde su surgimiento, ha mantenido en su interior 
posiciones distintas con las que ha convivido sin ruptura. 
Los bloques se estructuran en torno a propuestas diferen-
tes, y las fuerzas se alinean en torno a estas propuestas de 
manera cambiante. 

El primer gran debate en la historia de la Coordina-
dora fue si debía luchar por democratizar su sindicato o 
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formar uno independiente; la primera posición ganó y la 
cnte siguió adelante. La segunda gran discusión fue sobre 
el peso relativo que movimientos de masas y corrientes 
debían tener en la conducción de la insurgencia; estas últi-
mas fueron relegadas a un papel secundario. Más adelante 
se debatió sobre si la Coordinadora debía tener una es-
tructura centralizada o si sus destacamentos debían tener 
autonomía para decidir sus políticas; la segunda propuesta 
se impuso ampliamente.

Aunque siempre estuvo latente el debate de si la cnte 
era una corriente democratizadora o una corriente clasista, 
ésta no fue nunca la discusión clave: el carácter mismo de la 
Coordinadora como fuerza de masas impuso que operara 
simultáneamente como ambas.

La Coordinadora expresaba la contradicción existente 
entre un aparato sindical esclerotizado y vertical y una base 
social más informada y politizada. Reflejaba la existencia 
de un nuevo magisterio más escolarizado. Evidenciaba la 
paradoja de una actividad que en el pasado se consideró 
un apostolado, pero que en el presente era considerada un 
mero trabajo para ganarse la vida, instrumento de ascenso 
social cada vez más insuficiente. 

Su nacimiento mostró un cambio de conciencia en el 
magisterio. Todavía en febrero de 1980, un educador de la 
Ciudad de México decía: “los únicos culpables de todo lo 
que nos pasa somos nosotros por dejados. Nos obligan a 
ir a un desfile y nos dicen: ‘al que vaya le vamos a dar un 
diploma’, ¿no? ¿Para qué nos sirve un diploma? Para nada, 
pero vamos al desfile”. 

En la formación de la cnte fueron muy activos gran 
cantidad de maestros bilingües, profesores de origen 
indígena. También los trabajadores de la educación que 
laboraban en zonas donde existen fuertes cacicazgos o 
lucha campesina.

A lo largo de la lucha el movimiento ha construido 
formas de organización distintas a las del sindicalismo 
tradicional. No ha hecho depender su poder real de la 
legalidad estatutaria, sino de su capacidad de movilización. 
Los comités de lucha, los consejos centrales, las comisio-
nes coordinadoras, las brigadas, fueron, desde su origen, 
organismos político-sindicales de representación directa. La 
movilización y participación de los maestros ha sido posible 
gracias a ellos, quienes demuestran su voluntad de hacerse 
cargo de su propia lucha, sin intermediarios y sin depositar 
el futuro del movimiento en “lúcidas” vanguardias. 

Los movimientos que integran la Coordinadora man-
tienen su autonomía táctica regional. Eslabonan acciones 
nacionales con base en puntos de acuerdo, potenciando la 

relación de luchas desde abajo. Sus dirigentes se renuevan 
regularmente y quienes ocupan puestos de representación 
sindical regresan a sus salones de clase a trabajar. 

La Coordinadora se definió a sí misma como una fuerza 
democrática e independiente que luchaba dentro del snte, 
claramente diferenciada de Vanguardia Revolucionaria y 
de los partidos políticos. Era una fuerza formada por los 
maestros de base.

Dominaba la dirección gremial desde 1972 Vanguardia 
Revolucionaria. Su dirigente, Carlos Jonguitud Barrios, contro-
laba el sindicato con mano de hierro, grupos de golpeadores 
y un sistema de canonjías a sus incondicionales, entre las que 
se encontraban las dobles plazas, las licencias sindicales con 
goce de sueldo, los créditos y los programas de vivienda. El 
snte formaba parte del pri.

Gobernaba el país José López Portillo. La propaganda 
oficial anunciaba que México nadaba en petróleo y que 
se debía preparar para “administrar la abundancia”. Pero los 
salarios de los trabajadores de la educación eran raquíti-
cos y la inflación en los estados donde se explotaba el oro 
negro los hacía aún más precarios. “País petrolero, maestro sin 
dinero”, coreaban los mentores en sus protestas.

Se acababa de aprobar una reforma política que lega-
lizó al Partido Comunista. Los maestros pertenecientes a 
grupos más radicales temían que esa legalización implicara 
que, a partir de ese momento, la lucha social se rigiera por 
criterios parlamentarios, dando al partido y a sus aliados el 
monopolio de la interlocución de la lucha reivindicativa.

En 1979 la insurgencia obrera de los años setenta ha-
bía sido derrotada. La inmensa mayoría de las tendencias 
sindicales democráticas que actuaba en el interior de los 
grandes sindicatos nacionales había fracasado en su intento 
de remover a los líderes venales. Así había pasado con los 
electricistas y los metalúrgicos. El entorno gremial en el que 
la cnte desplegaba su lucha era desfavorable.

En muchos lugares las organizaciones que la integran 
son una formidable escuela de democracia y ciudadanía. Son 
una isla de honestidad en el mar de corrupción del sindica-
lismo nacional y una fuerza anticorporativa. Reivindican la 
dignidad del magisterio. Cuando han ganado las secciones 
sindicales del sindicato, su gestión ha sido, en lo esencial, 
transparente. En algunos estados se han convertido en 
sujeto pedagógico alternativo.

Aunque las guerrillas ligadas al campo de los años se-
senta se formaron frecuentemente con educadores rurales, 
durante la década de los setenta muchos mentores de iz-
quierda sentían una especie de desprecio hacia los maestros 
de base. “Es que no son obreros”, afirmaban. De esa manera, 
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decían que no eran sujetos revolucionarios, sino, a lo sumo, 
compañeros de viaje de la causa proletaria. 

Hoy, en cambio, son muchos los trabajadores de la 
educación que, además de hacer sindicalismo, están invo-
lucrados en luchas de resistencia social en organizaciones 
revolucionarias y en partidos políticos progresistas. Es 
común encontrar profesores como asesores de organiza-
ciones campesinas, representantes en puestos de elección 
popular y dirigentes partidarios. 

En el camino, una parte de sus dirigentes han formado, 
dirigido o asesorado a organizaciones urbano-populares y 
campesinas. Los maestros democráticos siguen comportán-
dose, en las zonas rurales, como intelectuales orgánicos del 
campesinado. Otros se han incorporado a los principales 
partidos de izquierda. Unos cuantos han sido diputados y 
funcionarios públicos. Su compromiso, constancia y pacien-
cia con la causa democrática y popular son asombrosos. 
La lucha de muchos sectores subalternos en el país sería 
incomprensible si no se contempla en su análisis el papel 
que han desempeñado en ellas los trabajadores democrá-
ticos de la educación. 

Una parte muy importante de los organizadores po-
pulares de base y de los promotores de la resistencia a la 
devastación ambiental son maestros democráticos integran-
tes de la cnte. En estados como Oaxaca (y parcialmente 
Michoacán), sus redes asociativas se han convertido en el 
punto donde se concentran las contradicciones sociales, en 
el eje estructurador del movimiento popular, en los agentes 
que han ayudado a construir una trama social diferente.

Pero no todo es miel sobre hojuelas. Algunos de ellos 
han sido cooptados, sobre todo a partir de 1989, por Elba 
Esther Gordillo. Otros han traicionado a sus compañeros 
y se han convertido en todo aquello contra lo que siempre 
lucharon. Algunos más hasta se volvieron paramilitares. 
Así sucedió con Solidaridad Campesino-Magisterial de 
Chiapas.

A lo largo de los últimos años, la cnte ha desempeñado 
un papel central en la resistencia contra la Ley del issste y 
en el rechazo a la Alianza por la Calidad de la Educación. 
Sus integrantes fueron la columna vertebral en la oleada de 
amparos contra la reforma y para boicotear la afiliación al 
sistema de pensiones privado. Desde siempre han estado 
en primera línea en la defensa de la educación pública y el 
normalismo.

Desde 2013, la Coordinadora ha protagonizado una 
incesante movilización, primero para tratar de evitar la 
aprobación de la reforma educativa y después para abro-
garla. A partir del 15 de mayo de 2016, estalló un paro 

indefinido que duró 124 días y que logró, en los hechos, 
frenar parcialmente la aplicación de la reforma.

Un magisterio en transformación

Entre diciembre de 1979, fecha en que se fundó la cnte, y 
octubre de 2016, han pasado muchas cosas en el magisterio 
nacional. La prensa nacional ha dado cuenta de algunas de 
esas transformaciones, pero sólo de unas cuantas. El pro-
fundo cambio que se ha operado en el gremio supera, con 
mucho, las pequeñas notas periodísticas que dan cuenta 
de sus paros, manifestaciones y los dislates y el encarcela-
miento de Elba Esther Gordillo, así como de la resistencia 
a la reforma educativa.

En las últimas cuatro décadas, el peso de los trabajado-
res de la educación pública en la sociedad ha disminuido; la 
imagen del maestro en la opinión pública se ha deteriorado; 
la profesión magisterial se ha precarizado, al tiempo que han 
sido registrados más de un par de docenas de sindicatos 
independientes en varias entidades el país. 

En 1979 la docencia había perdido mucho del lustre 
que mostró durante el cardenismo, pero era aún una ac-
tividad valorada socialmente. Los profesores de primaria 
en zonas rurales seguían siendo los intelectuales orgánicos 
campesinos (o, en algunos casos, sus caciques). Una parte 
de los docentes urbanos había adquirido doble plaza, con 
lo que sus ingresos se habían estabilizado. En muy distintos 
niveles, la burocracia política tenía en ellos un semillero 
de cuadros.

Casi 37 años más tarde, la imagen de los mentores y 
la educación pública ha sido fuertemente erosionada por 
una feroz campaña de la derecha empresarial. Los maestros 
(aseguran los think tanks conservadores y sus medios de 
comunicación) son flojos, privilegiados, conflictivos, burros, 
pendencieros, corruptos e, incluso, violadores de niños. La 
educación pública, afirman, es un desastre por culpa de 
ellos. Más aún, el país no progresa por la irresponsabilidad 
de los docentes.

La divulgación de esta imagen ha sido facilitada por el 
liderazgo nacional del sindicato. La información publicada 
sobre los cruceros de lujo con destinos exóticos en los 
que los dirigentes gremiales afines a Elba Esther Gordillo 
se embarcan; los cursos de capacitación sindical en Esta-
dos Unidos a los que asisten los miles de comisionados 
que hacen política para la maestra, sin olvidar las rifas de 
camionetas Hummer (por citar sólo algunas notas informa-
tivas), ayudaron a forjar la leyenda negra de un magisterio 
lleno de privilegios. Poco importa que los cientos de miles 
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al otro lado de la frontera; a niños que no se presentan en 
el aula la mitad del año porque deben ayudar a sus padres 
en los campos de trabajo en otros estados o dedicarse a 
las labores agrícolas; a muchachos con el estómago inva-
riablemente vacío.

Dentro de la cnte existe, desde su nacimiento, el más 
amplio pluralismo. Muchas posiciones y puntos de vista co-
existen en su interior. Hace 37 años se debatía si formar un 
sindicato independiente o democratizar al snte, si impulsar 
la lucha a partir de un amplio programa o de unas cuantas 
reivindicaciones centrales. Hoy se discute con intensidad 
si lo adecuado es nombrar direcciones paralelas a las del 
sindicato oficial, o si lo conducente es insistir en la combi-
nación entre lucha estatutaria y movilización de masas.

Los maestros democráticos llevan ya casi cuatro déca-
das caminando carreteras y acampando frente a edificios 
públicos. Se niegan a arriar sus banderas de lucha y a olvi-
dar sus muertos. Para sus enemigos merecen un cero en 
conducta. Sin embargo, en las aulas y en las calles se han 
forjado a sí mismos. Ellos desempeñan un papel central en 
la lucha por un México distinto. Cumplen con un papel de 
primer orden en la generación y divulgación de un sentido 
ético-político alternativo hacia las clases subalternas. A lo 
largo de todos estos años, han sufrido una metamorfosis 
profunda. Han cambiado como gremio y como profesiona-
les; de paso, han transformado al país. 

Una nueva generación

Cuando en 1979 estalló la rebeldía magisterial, Teodoro 
Palomino, uno de sus más importantes dirigentes durante 
más de una década, tenía apenas 27 años. Profesor en el 
Estado de México, hijo de una maestra rural y un empleado 
de correos, estudió en la Normal de Ciudad Guzmán, Jalisco. 
Vinculado a la lucha agraria y a la guerrilla de Unión del 
Pueblo, fue preso político entre 1973 y 1974.

No era la excepción. La absoluta mayoría de los funda-
dores de la cnte no alcanzaban los 30 años de edad. Muchos 
estudiaron en normales rurales y en la Normal Superior. 
Aristarco Aquino, zapoteco de la Sierra que llegaría a ser 
secretario general de la sección 22 de Oaxaca, tenía 28 
años de edad cuando se fundó la cnte. Fue estudiante de la 
Normal de Reyes Mantecón hasta que fue cerrada en 1969, 
por lo que tuvo que trasladarse a terminar su carrera en 
la Normal Rural de Mactumatzá. Organizador comunitario, 
encontró la inspiración y el ánimo para luchar contra el 
charrismo en los cursos de verano de la Escuela Normal 
Superior de México.

de docentes que diariamente deben esforzarse para salir 
adelante sean ajenos a esas prebendas.

Si en el pasado los matrimonios entre maestros per-
mitían que la suma de sus ingresos alcanzara para mante-
ner el hogar, en el presente los salarios obtenidos están 
muy lejos de ser suficientes para sobrevivir. Para subsistir, 
muchos profesores deben conseguir otros trabajos fuera 
de la escuela. Como hacen muchos otros mexicanos, los 
maestros manejan taxis, venden perfumería o se dedican 
al comercio informal. Quienes han estudiado otras profe-
siones (y no son pocos) difícilmente consiguen un empleo 
acorde con su preparación profesional. Abundan los que 
han probado fortuna emigrando a Estados Unidos como 
indocumentados.

Hace poco más de tres décadas, el diagnóstico oficial 
asociaba el bajo nivel educativo con un esquema centra-
lizado de impartición de la instrucción pública, hasta el 
extremo de equiparar automáticamente descentralización 
educativa con mejoramiento de la educación. Asimismo, 
relacionaba la existencia de un sindicato nacional con 
los bajos niveles de aprovechamiento escolar. Casi 32 
años después, la descentralización educativa es un hecho 
y sus resultados son un rotundo fracaso. Por supuesto, 
ninguno de los tecnócratas que la impulsó ha tenido que 
rendir cuentas de este descalabro. Ellos mismos, o sus 
herederos, son quienes ahora, con los mismos argumentos 
del pasado, impugnan la educación pública en nombre de 
la calidad.

Durante todos estos años, la Coordinadora ha des-
empeñado un papel fundamental en la formación de un 
maestro que retoma las mejores tradiciones de la escuela 
rural mexicana: la educación socialista y el cardenismo. 
Sus integrantes han promovido la democratización del 
país desde abajo, el impulso a una educación alternativa, 
la formación de organizaciones populares, la resistencia al 
neoliberalismo, la defensa de la educación pública y la lucha 
por la liberación nacional.

Poco a poco los maestros democráticos han comen-
zado a cuestionarse la función social de su trabajo. De la 
lucha por sus demandas más sentidas, de la solidaridad hacia 
otros contingentes en conflicto, han pasado a preocuparse 
por su materia de trabajo. La transición no es sencilla: de 
alguna manera implica el cuestionamiento profundo de sus 
pequeños privilegios. La subversión de la actividad docente 
implica que los maestros se conviertan en alumnos. 

Muchos de esos trabajadores de la educación enseñan 
en condiciones muy difíciles a hijos de familias divididas por 
la migración, quienes sólo esperan llegar a jóvenes para irse 
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Un buen número de esos dirigentes eran parte de 
la izquierda radical. Manuel Hernández Gómez, el primer 
secretario general de la sección 7 democrática de Chiapas, 
que en 1979 tenía 36 años y al final de su vida se incor-
poró al pri, pasó meses en la cárcel por su participación 
en la lucha campesina en la costa de su estado, y organizó 
el grupo Pueblo. Estudiante en la Normal Rural de Mac-
tumatzá, comenzó a comprometerse con la lucha social 
campesina cuando Lucio Cabañas, líder de la fecsm, llegó 
a Mactumatzá.

Menores aún que ellos son los profesores de base que 
salen a las calles. Después de participar en la manifestación 
del 9 de junio de 1983, Paco Ignacio Taibo II comentó que 
había una nueva estampa que se repetía una y otra vez en 
el contingente de la sección 9: “una pareja de maestros 
muy jóvenes y tomados de la mano; entre ambos, un niños 
de tres, cuatro, cinco años”.

Esta juventud de los disidentes fue, desde un primer 
momento, motivo de preocupación de Vanguardia Revolu-
cionaria. Alarmado, Jesús Saravia y Ordóñez, integrante del 
primer nivel de la cúpula de la dirección sindical, antes 
de romper con Carlos Jonguitud, advirtió: “observen a los 
elementos que participan en la disidencia, maestros que 
fluctúan entre uno y cinco años de servicio, que desconocen 
la gloriosa historia del sindicato de maestros; que se sienten 
los ombligos del sindicalismo mexicano y que dice estar 
creando un nuevo estilo de sindicalismo nacional; ignorando 
cuándo surgió nuestra organización”. 

Tampoco escapó a Vanguardia Revolucionaria (la co-
rriente político-sindical hegemónica en el snte durante el 
cacicazgo de Carlos Jonguitud) el origen de una parte del 
movimiento democratizador. El mismo Saravia denunció 
a “los elementos que participan en la disidencia, recién 
surgidos de las escuelas normales rurales, que tanto han 
degenerado ya en la formación de los maestros y que se 
sienten revolucionarios y transformadores de la realidad 
del país, a través del sindicato, y pretenden arrebatar la 
dirigencia sindical con gritos, con estridencias”.

La expansión de la educación pública masificó al 
magisterio y generó en sus filas una crisis de identidad. El 
maestro de la década de los ochenta está más cerca de ser 
un trabajador de la educación que un catedrático. Entre 
1982 y 1989, el salario de los maestros descendió de 3.6 a 
1.6 salarios mínimos.

La profesión magisterial vivió la creciente minusva-
lorización de su trabajo, la reducción de sus actividades 
a los muros del aula y una creciente presión social. Su 
labor dejó de ser un espacio de realización y pasó a ser un 

empleo transitorio. Atrapado entre la entrega abnegada y 
la necesidad de reclamar mejores salarios, encontró en la 
reivindicación gremial una vía para la reafirmación cívica y 
profesional.

Los maestros del sur del país descubrieron que se 
encontraban cada vez más lejos de una pujante clase media 
y cada vez más cerca de los trabajadores asalariados, con 
bajos salarios y una creciente desprofesionalización.

Hasta en su vestimenta se produjeron cambios impor-
tantes. Sí, durante muchos años fue frecuente que el más 
modesto de los profesores se vistiera para ir a dar clases 
con un traje y corbata; a partir de mediados de los setenta, 
su guardarropa se volvió más informal.

El surgimiento de ese nuevo maestro evidenció que el 
mito del apostolado magisterial –que como ha explicado 
Jesús Martín del Campo, convergió con el del progreso y 
el de un porvenir mejor– estaba prácticamente agotado. 
Durante años se siguió recreando en la conmemoración 
anual del Día del Maestro y en los aniversarios de las nor-
males públicas, pero no formaba parte del imaginario de 
los profesores.

Durante años, de manera ambigua y contradictoria, 
coexistieron dentro del magisterio la imagen del maestro-
apóstol del discurso oficial con la del maestro-trabajador-
asalariado de la vida real. Hasta que, en amplias capas de 
docentes, ganó fuerza la toma de conciencia de su condición 
de trabajador asalariado.

El mito sigue siendo funcional para mantener la relación 
paternal del gobierno hacia los docentes, pero no para ganar 
la adhesión de los docentes de base a quienes lo enuncian. 
Miles de palabras de agradecimiento, de exaltación, de 
reconocimiento, son vertidas en las ceremonias oficiales. 
El maestro-mito, el maestro-encarnador-de-los-grandes-
problemas-nacionales es homenajeado. En nombre del 
magisterio nacional, los grandes jerarcas nacionales reciben 
los agradecimientos y se visten con ellos.

El mito es útil para las grandes piezas de oratoria ofi-
cial. Destilando cursilería, Fernando Solana, secretario de 
Educación Pública entre 1982 y 1988, lo mostró durante la 
ceremonia oficial del Día del maestro de 1979: 

Si lo esencial es ser, y no tener, si el desarrollo al que 
aspiramos es serio, hay hacia él un solo camino: la edu-
cación. Y un responsable principal: el maestro […] De 
ahí la enorme responsabilidad histórica del magisterio 
[…] Por ello el día de hoy todos los mexicanos rendi-
mos homenaje de respeto y admiración a los cientos de 
miles de compatriotas que con tan ejemplar dedicación y 
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modestia dan la batalla cotidiana de construir un México 
para nuestros hijos.

La cnte y sus congresos

Entre el 27 y el 30 de septiembre de 1990, la cnte realizó 
en la Ciudad de México su primer congreso ordinario. Se 
efectuó a más de un año de distancia del ascenso de 1989 
(bautizado como la “primavera magisterial”), con el proyecto 
de Elba Esther Gordillo en proceso de consolidación, la 
cooptación de algunos antiguos disidentes y la incorpo-
ración de otros a espacios en el comité nacional. En ese 
momento, las diferencias internas entre los fundadores de 
la Coordinadora eran muy grandes y agudas.

A partir de esa fecha, el congreso pasó a ser su máximo 
órgano de gobierno. Se realiza cada dos años o cuando sea 
necesario. 

El primer congreso dotó a la Coordinadora de docu-
mentos básicos, de un pliego petitorio y de un plan de acción 
nacional, con el objetivo de unificar y coordinar sus acciones. 
Había preocupación entre sus dirigentes porque después 
de las jornadas de abril y mayo de 1989 se había reducido 
la intensidad de la movilización. Las protestas efectuadas 
en octubre-noviembre fueron menores a lo esperado y las 
grandes acciones nacionales habían cesado. 

Según el diagnóstico de la Coordinadora, ello era resul-
tado de la falta de un proyecto sindical clasista, la ausencia de 
un plan de acción y un pliego petitorio consensados a nivel 
nacional, y de la polarización de las divergencias internas.

A pesar los acuerdos a los que llegó, el congreso tuvo 
resultados limitados y la unidad alcanzada fue precaria. Las 
contradicciones internas parecían insalvables. Como conse-
cuencia, los compromisos establecidos no fueron asumidos 
por sus contingentes con la misma responsabilidad y el plan 
de acción nacional no pudo realizarse.

Como reconoció la misma cnte un año después, en 
su segundo congreso efectuado en Morelia, Michoacán, la 
decisión del estallido del paro indefinido en el marco de las 
jornadas de lucha de febrero a marzo de 1991, no estuvo 
precedida de un balance real de las condiciones existentes 
de lucha y de la disposición de los maestros de base para 
movilizarse. “Por el contrario –dice el balance–, prevaleció 
el subjetivismo y el voluntarismo, al grado de que la decisión 
fue tomada sin la presencia de dos contingentes consolida-
dos (sección 7 de Chiapas y 22 de Oaxaca)”. 

El compromiso de efectuar un “paro superior en cali-
dad y cantidad al realizado en abril y mayo de 1989” no se 
cumplió. Los estados que presionaron para que estallara 

el paro indefinido prácticamente no suspendieron labores 
masivamente, no obstante lo cual exigieron y presionaron 
a la asamblea estatal de la sección 22 para que acordara su 
realización, dando información falsa. 

En esas circunstancias, el movimiento tuvo que levan-
tarse con la firma de un documento que sólo representaba 
una salida política para justificar la retirada. Ello no impidió 
que la represión administrativa se cebara sobre algunos 
contingentes. “El papel asumido por los charros del cen 
del snte y Elba Esther Gordillo –concluyó en su balance 
la Coordinadora– fue únicamente de interlocución entre la 
cnte y la sep, utilizando nuestra fuerza para dirimir sus 
diferencias con el secretario de Educación Pública de ese 
entonces, asumiendo además una posición demagógica ante 
el movimiento y la opinión pública”.

Los documentos básicos 
de la Coordinadora

El congreso define a la cnte como la organización de 
masas conformada por los trabajadores de la educación 
democráticos del país, independientemente de la burguesía 
y su Estado, del charrismo sindical y de cualquier organismo 
político. La identifica como un frente de clase en el que parti-
cipan trabajadores de la educación que aceptan el principio 
universal de lucha de clases, independientemente del color, 
sexo, credo religioso e ideología política.

Precisa no ser antipartido y respetar la libre militancia 
de sus miembros en cualquier organismo político, siempre 
y cuando ésta sea de carácter individual. Establece como 
su objetivo reconquistar al snte para que sirva a los inte-
reses de las bases y no a los de la patronal. Rechaza ser un 
sindicato paralelo o un comité nacional distinto. Define su 
estrategia a partir de tres ejes centrales de acción: democra-
tizar al snte; democratizar la enseñanza, comenzando con el 
cambio de actitud profesional del magisterio; y democratizar 
a la nación, participando en la más amplia convergencia con 
los demás sectores de trabajadores del país y en la lucha 
cotidiana contra los estragos de la explotación.

Como parte de sus principios, acuerda no negar 
ninguna forma de lucha y organización y sus posibles com-
binaciones, siempre que no obstruya la educación de las 
bases, no rebaje su nivel político ni limite su conciencia y 
su combatividad. 

Plantea no la destrucción del sindicato sino la recupe-
ración de su contenido revolucionario. Busca, sí, destruir al 
charrismo. Considera que la lucha sindical es también una 
lucha política, pues al luchar por los intereses de los traba-



El Cotidiano 200 27

jadores de la educación éstos se enfrentan como gremio a 
un poder que detenta la clase dominante. La lucha sindical 
es, desde esta lógica, clasista. 

Resuelve que el rumbo de la lucha debe trazarse demo-
cráticamente. Fija que su dirección es colectiva, rechaza la 
afiliación forzosa y obligatoria a cualquier partido. Postula 
la necesidad de combinar la movilización con la negociación 
en la solución de los pliegos petitorios. 

Con vocación pedagógica, procura elevar la conciencia 
de clase y educar políticamente. Advierte que no concilia ni 
trata de armonizar sus intereses con los del enemigo, y que 
lucha constante y consecuentemente por el mejoramiento 
de las condiciones de vida y la defensa de sus intereses 
y derechos de clase. 

Con una visión clasista, ubica a la burguesía y su Estado 
como el enemigo principal. Reconoce a la clase obrera y al 
campesino como la principal fuerza social para el cambio 
estructural de la sociedad. Establece que existe un estrecho 
vínculo entre la lucha económica y la política. Llama a comba-
tir el apoliticismo y a reconocer que el destino histórico de 
la humanidad es la sociedad sin explotados ni explotadores. 
Justifica la utilización de todas las formas de lucha de manera 
creativa, sin sectarismos ni desviaciones gremiales. 

Promueve el respeto absoluto a los acuerdos emanados 
de sus asambleas y foros nacionales. Reivindica la práctica de 
la libre elección y la revocabilidad en las diferentes instancias 
de dirección. Considera que “es importante la conquista de 
las estructuras estatutarias, pero también que es fundamen-
tal y determinante desarrollar y mantener la estructura no 
estatutaria de los consejos centrales de lucha o de otros 
tipo que en esencia representa lo mismo.”

El congreso acordó un programa que, con algunas modi-
ficaciones, sigue vigente. En él se contempla el combate contra 
el imperialismo y la solidaridad con los pueblos en su lucha 
por la liberación. Se reivindica una educación crítica, científica 
y popular. Se exige la libertad de todos los presos políticos. 
Finalmente, llama a la construcción de un gran frente na-
cional de los trabajadores. 

El largo camino de la educación 
alternativa

Desde hace 23 años, la cnte ha analizado y discutido 
cómo elaborar un proyecto de educación alternativo. No 
se ha conformado con ello. En varias entidades del país 
lo ha llevado a la práctica. Lo ha hecho como parte de su 
propuesta estratégica de luchar por democratizar el snte, 
democratizar la enseñanza y democratizar al país.

En el centro de este plan para diseñar una propuesta 
de enseñanza alterna, se encuentra la preocupación por 
impulsar una educación pública, democrática, científica, 
popular, crítica, reflexiva y comprometida. Se trata, según 
resolvió el segundo congreso nacional ordinario de la 
Coordinadora, de una responsabilidad histórica que debe 
emanar de las bases.

El Primer Foro sobre Educación Alternativa, organi-
zado por la cnte, se efectuó el 11 y 12 de junio de 1983. 
Su objetivo fue proporcionar a los maestros de banquillo 
herramientas para avanzar en la apropiación de su materia 
de trabajo. Ese acto fue el punto de arranque de una larga 
serie de encuentros, conferencias, talleres, foros y con-
gresos educativos, estatales y nacionales, en ocasiones sin 
continuidad entre sí.

En ese primer foro los participantes analizaron y discu-
tieron rutas pedagógicas diferentes a las establecidas en los 
planes oficiales, los retos de la capacitación del magisterio y 
qué se entiende por democratizar de la enseñanza.

Meses después, el 29 y 30 de octubre en 1983, el ma-
gisterio oaxaqueño convocó a un grupo de prestigiados 
investigadores, pedagogos independientes y maestros, al 
Segundo Foro Nacional sobre Educación Alternativa. La 
agenda de trabajo fue tan amplia y ambiciosa que resultó 
muy difícil abordar todos los temas a profundidad.

Aunque el formato de trabajo que se siguió tuvo gran-
des limitaciones, las conclusiones a las que se llegó fueron 
ricas e interesantes. El centro de la discusión entre los 
delegados giró en torno al papel de la escuela en la trans-
formación social. Los asistentes se agruparon alrededor 
de dos grandes bloques: el de los reproduccionistas, que 
consideraban a la institución escolar un aparato ideológico 
de Estado que garantiza sin más la continuidad del sistema; 
y el de los liberacionistas, que veían en la escuela un instru-
mento para la concientización de la población.

Otro de los puntos abordados consistió en definir 
quién debía ser el sujeto del proceso de transformación 
educativa. Algunos participantes argumentaron en favor 
de dar un papel protagónico a figuras políticas tales como 
legisladores de izquierda o intelectuales con capacidad 
de persuadir al gobierno federal sobre la conveniencia de 
implementar algunas reformas. Otros insistieron en que 
el sujeto debía ser el maestro de banquillo, el que trabaja 
cada día en las aulas. Señalaron que se requería crear las 
condiciones para garantizar la participación de los profe-
sores de base en la definición de las políticas educativas, 
de manera que pudieran aportar el conocimiento nacido de 
la experiencia diaria.
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Para quienes defendieron la posición de avanzar en 
reformas desde el Estado y en la definición de políticas 
públicas, resultaba muy importante elaborar un proyecto 
acabado, no importando si por el momento los maestros 
de base lo apoyaban o no. Por el contrario, otros vieron 
en este debate la oportunidad de hacer de los maestros 
un actor pedagógico capaz de trascender la dinámica de 
lucha estrictamente gremial y economicista. Para ellos, la 
participación masiva del magisterio era fundamental en 
este proceso.

En los hechos, se presentó ahí un dilema que ha atra-
vesado al movimiento magisterial a lo largo de su historia y 
que años después la investigadora Susan Street resumió: si 
la democratización de la enseñanza debe entenderse como 
su ciudadanización –es decir, como la ampliación de todos 
los agentes escolares y comunitarios en la conducción del 
sistema educativo público– o, por el contrario, si se debe 
concebir como la construcción de un movimiento político 
de masas a partir de la apertura del magisterio hacia otros 
sectores de la población.

Pero más allá de las reflexiones y los análisis en general, 
ese encuentro y los subsecuentes han sido particularmente 
ricos para compartir y contrastar las experiencias que se 
desarrollan a diario en las aulas, regiones, estados y niveles 
educativos.

En esos encuentros se analiza, por ejemplo, cómo se están 
recuperando las lenguas indígenas, la forma en que se enfoca 
el estudio de la historia, el español y las matemáticas, y el qué 
hacer en comunidades donde los niños van a la escuela como 
mera estación de paso hacia su marcha a Estados Unidos, 
donde serán trabajadores indocumentados, o en regiones 
asoladas por la violencia del narcotráfico.

Estas experiencias transformadoras son obra de los 
profesores que se apropian de la materia de trabajo en 
sus aulas y zonas escolares, y no de funcionarios públicos, 
académicos o intelectuales que elaboran propuestas desde 
fuera de las aulas. Parte de las huellas de este caminar pue-
de rastrearse a través de las actas de múltiples reuniones 
reproducidas en el blog de la sección 91.

La Coordinadora ha elaborado también propuestas 
de educación alternativa de largo aliento en varios esta-
dos. Entre ellas se encuentran las escuelas altamiranistas 
en Guerrero2, el Programa Democrático de Educación y 
Cultura y las escuelas integrales en Michoacán3, el Proyecto 
de Educación Alternativa de Chiapas, el nido de lengua4, y el 
Plan para la Transformación de la Educación en Oaxaca5. Su 

visión sobre los cambios en curso puede verse en Análisis 
y Perspectivas de la Reforma Educativa6.

El martes 9 de agosto de 2016, se efectuó el foro na-
cional “Hacia la Construcción del Proyecto de Educación 
Democrática: Evaluación Educativa Integral”, en el Centro 
de Convenciones Siglo XXI del imss. Fue un paso trascen-
dental en la ruta que la cnte comenzó a caminar hace 23 
años. Los maestros democráticos llegaron ahí sabiendo no 
sólo lo que no quieren, sino con muchas pistas de hacia 
dónde necesita moverse el sistema educativo nacional

En el evento participaron más de dos mil docentes y 
sus invitados. Entre muchos otros estuvieron el ex rector 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), 
Pablo González Casanova; el rector de la Universidad Au-
tónoma de la Ciudad de México (uacm), Hugo Aboites; el 
sacerdote Alejandro Solalinde; el investigador Adolfo Gilly; 
el especialista educativo Alberto Arnaut, y el escritor Paco 
Ignacio Taibo II, entre otros.

En la conferencia magistral, Pablo González Casanova 
llamó a “respetar la dignidad” de los maestros y a velar 
por los derechos laborales “de todos los trabajadores” en 
México, mientras que Adolfo Gilly recordó su formación 
normalista, el sentido de ser maestro y saludó la insumisión 
de la Coordinadora. Taibo convocó a los docentes a unirse 
en un “contraproyecto educativo” frente a la reforma ges-
tada desde el poder y “contra la represión” del Estado.

Los profesores democráticos advirtieron que 

La propuesta gubernamental ha resultado claramente 
fallida y eso habría que reconocerlo como punto de 
partida para cualquier análisis sobre la educación actual. 
Hoy podríamos indagar sobre las causas o explorar las 
razones profundas de la problemática, pero es un hecho 
que la propuesta del gobierno tiene problemas de fondo. 
Y no se trata solamente de problemas de aplicación, sino 
de una problemática de concepción y de diseño de las 
políticas oficiales.

Dijeron que, “lejos de propiciar mejores condiciones 
para el trabajo de los docentes, para el desempeño de 
los estudiantes o, en síntesis, para lograr un ‘México con 
educación de calidad’, como plantean los documentos gu-
bernamentales, la política educativa ha generado una enor-
me incertidumbre laboral, así como un muy desfavorable 
entorno educativo para la niñez y la juventud”.

Explicaron el “fracaso” de la reforma promovida por 
Enrique Peña Nieto desde cuatro vertientes. Por principio 
de cuentas, en el diagnóstico “limitado” de la problemática 

6 <http://goo.gl/iKEwbW>.
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educativa en el país, que señala “erróneamente” a los maes-
tros como responsables “de todos los males”

En segundo término, denunciaron una concepción 
“mercantilista” de la educación. En tercer lugar, señalaron el 
desconocimiento de las “potencialidades de participación” 
de maestros y ciudadanos. Finalmente, criticaron una visión 
“reduccionista y equivocada” de la evaluación.

El encuentro fue el punto de partida para elaborar una 
propuesta educativa más amplia, inscrita en los tres ejes de 
lucha de la cnte: democratizar el sindicato, democratizar 
la enseñanza y democratizar el país. El proceso culminará 
en noviembre con la realización del llamado Congreso 
Nacional de Educación Popular.

Sindicalismo de clase

¿Cómo movilizar a las masas para conseguir la derrota del 
capitalismo?, se preguntó George Sorel hace más de un 
siglo. Construyendo un mito revolucionario, el mito de la 
huelga general, en el que las estructuras de opresión del 
Estado quedarán destruidas, respondió. Se trata de un mito 
que no es asimilable por la lógica estatal y que es capaz 
de convocar y poner en movimiento a los trabajadores en 
contra de sus enemigos. “Quizá –decía– no está lejano el 
momento en el que no se encuentre mejor medio de definir 
el socialismo que por la huelga general”.

La cnte no hace suyo el pensamiento de George Sorel, 
pero (aunque no lo reconozca) ha forjado una visión de 
sí misma, de su misión y del papel de los trabajadores 
de la educación en el México moderno que tiene una 
gran deuda con este pensador. A escasos cuatro años de 
su fundación, la Coordinadora comenzó a reivindicar la 
realización de paros cívicos nacionales como el instrumento 
para organizar el descontento popular hacia las políticas 
gubernamentales. En 2004 su horizonte de lucha comenzó a 
considerar la huelga nacional como un elemento fundamental 
para cambiar el país. Paros cívicos, frentes patrióticos y huel-
gas nacionales forman parte de sus mitos movilizadores. 

Esta concepción puede verse con claridad si se analizan 
las conclusiones alcanzadas a lo largo de un amplio número 
de foros, encuentros, asambleas nacionales, conferencias y 
congresos de la Coordinadora.

Muy probablemente, la mayoría de los dirigentes de 
la cnte rechacen ser considerados herederos de George 
Sorel. Ellos se sienten más cerca de las tradiciones de la 
izquierda radical, aunque en los últimos años han abrevado 
y han encontrado inspiración en las experiencias de los 
movimientos populares latinoamericanos.

Sin embargo, una buena parte de sus concepciones de 
lucha son perfectamente compatibles con la concepción 
sindicalista revolucionaria del teórico francés. Sin ir más 
lejos, uno de los resolutivos centrales del primer Congre-

so de la cnte estableció que “la lucha sindical es también 
una lucha política, es decir, cuando vamos a la defensa de 
nuestros intereses, ya sean económicos, políticos, laborales 
e ideológicos, nos enfrentamos como gremio, sector, bloque 
o clase social a un poder que detenta la clase dominante 
con la cual somos antagónicos e irreconciliables”.

En esta definición convergen dos posiciones diferentes 
que participan en la Coordinadora. De un lado, la de los sin-
dicalistas radicales que están convencidos de que el sindicato 
puede desempeñar estas funciones políticas si se cuenta 
con un programa de lucha adecuado. Del otro, la de quie-
nes desde posiciones cercanas al consejismo consideran 
que las limitaciones del sindicalismo para transformar a la 
sociedad son insuperables, pero quienes, al mismo tiempo, 
ven en el sindicato la herramienta para desarrollar una polí-
tica de masas en la perspectiva de la transformación social, 
siempre y cuando su funcionamiento quede supeditado a 
la formación de consejos de lucha capaces de desbordar la 
dinámica estrictamente sindical.

Es en este horizonte de lucha que el acuerdo de avan-
zar en la construcción de un amplio movimiento popular 
a favor de la democratización del país como el acordado 
en el primer congreso (y ratificado por los posteriores), 
formó parte del imaginario de los fundadores de la cnte 
desde sus orígenes. A partir de 1983, ese anhelo comenzó 
a materializarse junto con la idea de impulsar la organiza-
ción de paros cívicos nacionales para enfrentar políticas 
antipopulares.

El último tramo

Una reforma que hace agua

Una bella maestra de suéter color lila pasa lista a sus 
alumnos en el salón de clases. Sonríe. Está sentada en una 
silla que se encuentra detrás de un robusto escritorio de 
madera. A sus espaldas, hay un pizarrón en el que se han 
dibujado con gis operaciones matemáticas, una pequeña 
biblioteca y gran cantidad de materiales de apoyo escolar, 
incluido un globo terráqueo.

Frente a ella, en orden, vestidos con sus uniformes 
escolares, se encuentra un pequeño grupo de niños de no 
más de seis años de edad, que responden diligentemente 
a su nombre. Sus pupitres, también de madera, parecen 
nuevos.

Los estudiantes tienen nombres de héroes. Se llaman 
Josefa Ortiz, Miguel Hidalgo, Leona Vicario, Benito Juárez. 
Al ser nombrados, responden: “¡presente!”

Mientras, una voz en off explica: “Para que todos nues-
tros niños tengan la posibilidad de convertirse en grandes 
mexicanos, partidos políticos, legisladores y el gobierno 
de la República ponen en marcha la reforma educativa. Un 
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gran paso para mover a México. Mejor educación pública, 
mejores mexicanos. Pacto por México”.

El spot, transmitido una y mil veces en la televisión 
abierta y en la radio durante 2013, fue uno de las decenas de 
promocionales difundidos para vender la reforma educativa 
como si fuera golosina, producto de belleza o manual de 
autoayuda. Fue parte de una apabullante campaña de me-
dios que incluyó la divulgación de comerciales disfrazados 
de información, opiniones de expertos y una avalancha de 
propaganda negativa contra quienes se oponen a la nueva 
norma. La campaña en favor de la reforma y contra sus 
detractores ha durado ya más de tres años y medio, sin 
que se haya detenido un solo día.

Pese a ello, los mexicanos que tienen una opinión 
negativa de la reforma educativa son más que los que la 
apoyan. Según el sondeo de gea, titulado México: política, 
sociedad y cambio; escenarios de gobernabilidad, publicado el 
21 de septiembre de 2016, 47% de los encuestados está en 
desacuerdo con esta reforma, contra 43% que la apoya.

Por donde se vea, es un enorme descalabro para el 
gobierno federal en lo general y para el secretario Aurelio 
Nuño en lo particular. En marzo de 2016, el porcentaje de 
aprobación era mucho mayor que ahora: 61%. En cuatro 
escasos meses, el apoyo a la norma cayó 18 puntos por-
centuales. El aval que la reforma tiene ahora es el más bajo 
desde diciembre de 2013.

La campaña del gobierno en favor de la reforma fue 
acompañada de una incesante guerra de lodo contra la 
cnte. Se difundió una imagen de los maestros que la in-
tegran en la que éstos son profesionales desobligados y 
abusivos, que compraron o heredaron sus plazas, culpables 
no sólo de los grandes problemas educativos sino también 
de los nacionales. Se hizo una caricatura de sus dirigentes 
presentándolos como líderes inescrupulosos y corruptos, 
que se oponen a la reforma porque afecta sus intereses y 
negocios. Estas mentiras se machacaron una y otra vez en 
artículos de opinión, reportajes supuestamente objetivos 
y filtraciones en columnas periodísticas.

Incluso se han hicieron montajes en los que supuestos 
maestros (en realidad vendedores ambulantes disfrazados) 
rapan por la fuerza a maestras que apoyan la reforma (en 
uno de los casos, una periodista que se hace pasar por 
profesora).

Esta campaña de odio contra la cnte también fracasó. 
Según el sondeo de gea, 40% de la población tiene una 
buena opinión de la coordinadora y 7% muy buena, contra 
24% que la desaprueba y 17% que tiene un parecer muy 
malo.

Durante cuatro meses, la resistencia magisterial contra 
la reforma educativa estuvo en el centro de la agenda polí-
tica nacional. Entre el 15 de mayo y el 15 de septiembre de 
2016, la huelga docente y la lucha de los padres de familia en 

defensa de la enseñanza pública sacudieron regiones enteras 
del país, alterando la marcha de la economía y crispando el 
mundo de la política institucional.

Un estudio de 17 periódicos nacionales muestra que, 
entre el 1º de abril y el 30 de septiembre de este año, el 
tema que mereció más ocho columnas fue el de educación: 
580 princesas, equivalentes a 20.4% del total. Esto, a pesar 
de que en abril de 2016 (cuando todavía no empezaba el 
paro indefinido) el tema educativo ocupaba apenas el octavo 
lugar en primeras planas.

La cuestión educativa y las protestas magisteriales 
atravesaron la vida cotidiana de millones de ciudadanos. En 
comidas y reuniones familiares, transportes públicos, centros 
de trabajo, asambleas y reuniones universitarias, el asunto se 
convirtió en tema obligado de conversación y debate.

A lo largo de estos cuatro meses, los maestros de 
la cnte y sus aliados lograron que amplias franjas de la 
sociedad reconocieran que la reforma educativa está lejos 
de ser una solución a las carencias de la enseñanza pública 
en el país. Hicieron evidente que, por el contrario, es un 
verdadero problema. Mostraron que, detrás de ella, se es-
conden intereses empresariales disfrazados de ciudadanos, 
y que utilizan la coartada de los derechos de la niñez para 
hacer negocios. Esclarecieron que las leyes secundarias 
aprobadas por el Congreso de la Unión están mal hechas 
y peor aplicadas.

El movimiento magisterial fue, a lo largo de esos cuatro 
años, un dique social a las reformas neoliberales en marcha. 
Sus integrantes enseñaron en las calles, en las plazas y en las 
vías de comunicación el carácter antipopular y antinacional 
de las modificaciones legales presumidas por Enrique Peña 
Nieto como el gran logro de su administración.

De acuerdo con el sondeo señalado, 69% de la po-
blación tiene un punto de vista desfavorable en la forma 
en que el gobierno se ha relacionado con los maestros. Y 
apenas seis de cada cien personas creen que este trato ha 
sido adecuado.

En distintos momentos, a lo largo de los primeros 
meses de 2016, el gobierno federal anunció el fin de la 
cnte, su derrota definitiva. La huelga nacional magisterial 
iniciada el 15 de mayo demostró que las declaraciones 
gubernamentales eran baladronadas. La coordinadora no 
había sido vencida y, por el contrario, ahora es más fuerte 
que nunca. Los maestros abatieron la estrategia guerrerista 
de Aurelio Nuño (que demostró ser un pésimo político y 
peor policía).

De paso, la cnte demostró que es un interlocutor 
necesario y legítimo para abordar la agenda educativa del 
país. Los maestros obligaron a las autoridades a sentarse a 
negociar y a que se les hicieran concesiones significativas. 
Clave en este diálogo fue el papel de la Comisión Nacional 
de Mediación (Conamed).
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Muy pocos movimientos han sido objeto de una cam-
paña de desinformación y estigmatización como la que el 
gobierno federal y el mundo empresarial emprendieron 
contra los trabajadores de la educación en lucha. Como 
si estuviéramos en plena guerra fría y los maestros fueran 
enemigos del país, políticos, líderes patronales y comuni-
cadores lanzaron contra ellos todo tipo de calumnias y 
falsedades. El espíritu represor de Gustavo Díaz Ordaz 
reencarnó en Los Pinos.

A pesar de ello, la coordinadora ganó el respaldo de 
destacados investigadores educativos, de muy importantes 
intelectuales, del ezln, de pueblos indígenas, de jerarcas 
religiosos y feligreses, de innumerables organizaciones 
sociales y de multitud de padres de familia. 

El movimiento magisterial no logró la solución de su 
principal demanda: la abrogación de la reforma educativa. En 
cambio, demostró que en amplias regiones del país esa re-
forma está muerta. Nunca se va a poder aplicar. En Chiapas, 
el gobierno federal tuvo que aceptar, simple y llanamente, 
abrir un paréntesis en su implementación hasta 2018.

El mismo Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación (inee) suspendió la evaluación al desempeño 
docente durante un año, limitándola a aquellos que la pre-
sentaron y obtuvieron resultados deficientes y a quienes la 
quieran presentar voluntariamente. El instituto reconoció, 
además, que tenía que modificar el tipo de evaluación en 
las escuelas multigrado y de educación indígena (casi 43% 
de las escuelas del país).

A pesar del complejo de avestruz del Congreso de la 
Unión y de su vocación de esconder la cabeza para ignorar 
los grandes problemas, el debate sobre la reforma educativa 
llegó también, por obra de la lucha magisterial, a este poder. 
Los legisladores que se negaban a reconocer que era nece-
sario modificar la norma tuvieron que tragarse sus palabras. 
La discusión está allí. Y, aunque todavía está en veremos si 
el conflicto encontrará una vía de solución a través de las 
Cámaras o si seguirá dominando la vocación autista de 
muchos legisladores, la pelota está en su cancha.

No obstante que la sep y el snte negociaron en secreto 
que el aumento al salario base de 3.5% no se aplicara a más 
de medio millón de maestros que se encuentran en carrera 
magisterial, las protestas docentes (incluidas las de Nuevo 
León) echaron atrás este acuerdo.

El movimiento logró liberar a ocho de los dirigentes 
oaxaqueños presos, y, al momento de terminar este traba-
jo, estaban por salir de la cárcel 24 integrantes del Frente 
Popular Revolucionario detenidos por solidarizarse con 
la lucha magisterial. Sin embargo, otros ocho siguen en las 
cárceles, acusados de delitos fabricados y absurdos. No se 
ha hecho justicia a las víctimas de la masacre gubernamental 
de Nochixtlán. Peor aún, sigue en el aire la tentación guber-
namental de involucrar falsamente en esos hechos a seis 

organizaciones sociales ligadas al movimiento magisterial. 
No hay un solo responsable castigado por el asesinato 
a manos de la policía de los profesores Claudio Castillo, 
Antonio Vivar Díaz y David Gemayel Ruiz.

Para Aurelio Nuño, el resultado fue catastrófico. Él 
quiso hacer de su política de mano dura hacia los maestros 
el centro de su campaña para obtener la nominación a la 
candidatura a la Presidencia por el pri. Fracasó. Hoy nadie 
apuesta un centavo en favor de él.

Por el contrario, aunque provocó el enojo de los sec-
tores empresariales más duros, la negociación con la cnte 
permitió al secretario de Gobernación, Miguel Ángel Osorio 
Chong, seguir con vida en su carrera presidencial.

El naufragio político de Nuño y la sobrevivencia de 
Osorio Chong no fueron resultado de una decisión política 
de la cnte. Los maestros luchan por resolver sus demandas, 
no por quitar o poner funcionarios. La Coordinadora no 
apoya a ningún político en su aspiración por ser candidato 
presidencial, pero la actitud de esos funcionarios ante la 
inconformidad magisterial tuvo consecuencias para ellos.

El secretario Nuño quiso derrotar a un movimiento con 
casi 37 años de vida. Fracasó. La cnte cosechó muchos y 
muy importantes triunfos en esta última oleada. Suceda lo 
que suceda en el futuro inmediato, tiene en su haber, tras 
de estos 124 que sacudieron a México, logros históricos.

Lucha sindical, lucha cívica

El 10 de marzo de 1986, al calor de la movilización magisterial 
oaxaqueña, Carlos Monsiváis escribió: “La conciencia sindical 
como reflexión ética. La renovación de la enseñanza a través 
de la lucha por los derechos básicos; la presencia voluntaria 
en los actos como requisito de credibilidad. Se esparce la sen-
sación –no necesariamente verbalizada– de una realidad que 
se transforma gracias a la fuerza del cambio individual 
que es posible para la transformación comunitaria”.

Han pasado 30 años desde que el cronista describió de 
esa manera al movimiento magisterial. A pesar del tiempo 
transcurrido, lo central de su análisis sigue siendo actual. 
Esos maestros a los que la derecha empresarial, el gobierno 
federal y el liderazgo sindical se empeñan en ponerles un 
cero en conducta, son una fuerza vital en la democratización 
del sindicato, de la enseñanza y del país.

Prácticamente no existen en el movimiento sindical 
mexicano experiencias similares a la larga marcha de la cnte. 
Su permanencia, la continuidad de las protestas, la magnitud 
de su membresía, su radicalidad, el sindicalismo que practica 
son inusitados.

En un país como el nuestro, la lucha de los maestros 
mexicanos es nuestro consuelo y nuestro orgullo. Son la 
muestra de que no todo puede ser mejor, sino de que 
seguramente lo será.


